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Introducción


NO NECESITAS SER una persona profundamente espiritual para comprender qué es el elemento humano, cómo te afecta a ti o qué se supone que debes hacer con este libro cuando lo leas.


Para empezar, tienes que ser una persona.


Aunque tal vez no. Me da la impresión de que Brianna diría que también nuestras mascotas presentan ese elemento humano, lo que no significa que este libro sea grandilocuente o demasiado trascendental, ni que le atribuya sentido a las cosas más mundanas, porque nada más lejos de la realidad.


Lo que quiero decir es que el elemento humano está en todo, porque el sentido ya se encuentra ahí: es el elemento. El sentido habita en nosotros y solo tenemos que empezar a buscarlo.




Ahí es donde entra en juego Brianna Wiest.


Desde que empecé a leer sus obras (e incluso antes) percibí que ella pertenece a ese grupo de personas que consideran que tú ya tienes todas las respuestas, que en realidad todos las tenemos, pues están en algún lugar profundo de nuestro interior, aunque ahogadas por el exceso de ruido, de interferencias y de mierda (lo expreso a su manera, pues, sea cual sea la imagen que te hayas formado de Brianna, has de saber que dice palabrotas). Nos olvidamos de cómo ser humanos en parte porque actuamos en la vida por inercia, también porque contamos con máquinas y obligaciones que nos permiten y nos animan a sumirnos en el olvido, y además porque es lo más fácil. Cuando no eres humano, te libras de sentir. Solo tienes que reprimir emociones y seguir adelante. Sin rumbo. No importa hacia dónde, siempre y cuando continúes avanzando.


Por supuesto, esa no es forma de vivir, y todos lo sabemos. Pero rara vez escuchamos. Y aunque lo intentemos, nos cuesta salir del marco que nos hemos creado, que el mundo ha establecido para nosotros, y que nos resulta cómodo para continuar como hasta ahora.


El elemento humano, eso que habita en nosotros, que intenta liberarse de las ataduras y que no se deja silenciar por mucho que nos empeñemos, no está dispuesto a aceptar esa forma de vida. Y por eso se rebela y entonces creemos que nos sucede algo malo, en lugar de hacernos la pregunta necesaria: ¿por qué?


Se trata de una pregunta importante. ¿Por qué esto? ¿Por qué cualquier cosa? ¿Por qué ahora?


Brianna no finge tener todas las respuestas. Esto no es un libro de autoayuda, sino una herramienta, una clave, un código. Si te preguntas cómo examinarte, cómo cuestionar tu vida y lo que haces con ella, cómo sacar a la luz quién eres en realidad y cómo continuar a partir de ahí, Brianna no puede darte las respuestas. Y lo sabe. Es comprensiva y, gracias a eso, es consciente de muchas cosas.


Y sabe que tú también lo eres.


Todos tenemos un propósito en la vida. Algunos están destinados a comprender antes que otros: son las almas que lo consiguen y deciden continuar, dejándonos a los demás con promesas de lo que podría ser también para nosotros. Sin embargo, algunas personas alcanzan esa comprensión y regresan para ayudar a aquellas almas a las que les está resultando más difícil. Brianna llegó a mi vida cuando yo lo estaba pasando mal porque estaba tardando demasiado en comprender. Ella me tendió la mano y creo que no se la voy a soltar nunca.




Porque algunas personas están hechas para ascender por la escalera de nuevo a tu lado. Para aprender dos veces. Porque saben que nunca dejamos de aprender.


El elemento humano siempre tiene ganas de sumar más conocimientos, más sabiduría, más verdad.


Y darás con eso, no importa si eres espiritual o no, solo necesitas un poco de confianza. Puedes hacerlo. La capacidad de lograrlo está en tu interior. Siempre ha estado ahí.


ELLA CERON 24 de junio de 2014















1 Somos verdades coexistentes



EL RETO MÁS SINTOMÁTICO al que nos enfrentamos en nuestra vida cotidiana es intentar salvar mentalmente los vacíos que se abren entre nuestras verdades coexistentes.


Existimos y fluctuamos dentro de ciertas dicotomías: cosas que ocurren y que sabemos, aunque realmente no podamos conocerlas, otras que entendemos sin que exista una razón, creencias a las que nos aferramos sin más cuestionamientos. Lo que la lógica muestra y la filosofía rebate. Nuestra percepción inmediata de lo que somos y la naturaleza en la que existimos en realidad. No hay una verdad mayor que otra, tan solo percepciones más en consonancia con nuestra consciencia en diferentes momentos.


Si nunca nos animan a reflexionar sobre lo que existe más allá de lo físico (ni sobre la existencia de lo físico gracias a eso), irónicamente nos perdemos en la idea de que el «yo» es lo único que hay y que eso (ese nosotros) se define por lo que hacemos, lo que parecemos y por cómo nos perciben los demás. Por curioso que parezca, la idea del «yo» casi siempre orbita alrededor de los otros.


Seguramente esa sea la mayor verdad coexistente que tenemos que aceptar, por encima de todas las demás: nosotros podemos ser al mismo tiempo efímeros y eternos, una dualidad con una sola forma, conscientes y, a la vez, no del todo, solo hasta cierto punto.


Cuando solo estamos dispuestos a aceptar que la realidad es lo que percibimos de forma física, nos pasamos la vida atribuyéndole sentido a cosas que, en el fondo, no lo tienen y son temporales. Y como nuestra única referencia del valor de algo es física y, por tanto, parte de los demás, no podemos evitar sentirnos insuficientes en esa comparación. Nos definimos con títulos y etiquetas limitantes y temporales, y entramos en guerra con los otros y sobre todo con nosotros mismos. Esto es lo que ocurre cuando estamos demasiado atados a la perspectiva de nuestra mente. Es la naturaleza de la psique, que está diseñada para la supervivencia. Pero en esta época moderna, en la que normalmente todos tenemos las necesidades físicas cubiertas y la supervivencia no es una preocupación cotidiana, ya no necesitamos funcionar así. Sin embargo, para llegar a trascender ese estado hace falta dar un giro hacia la consciencia y hacia algo más grande que lo que somos aquí.


Lo sé. Yo también he tenido que salvar los espacios entre unas cuantas verdades. Es algo que ha estado en mi interior toda la vida, la verdad más cierta que puedo compartir, pero hacerlo requiere de una vulnerabilidad extrema que no deseaba mostrar. He confiado mis experiencias a algunos amigos, a mi madre, a un asesor en la universidad, a mis médicos y a un par de compañeros de trabajo, pero hasta ahora a nadie más.


Gracias a otras obras escritas, a diversas lecturas y conversaciones, he descubierto que lo que experimenté en mi niñez no es anormal; el problema es, más bien, que no hablamos de este tipo de experiencias, a pesar de que son muy comunes. Y lo que resulta aún más determinante: no las compartimos con los demás, aunque muchos (por no decir la mayoría de quienes las experimentan, yo incluida) opinen que revelan una verdad muy pertinente y universal, un secreto sobre lo que estamos buscando, una respuesta a lo incontestable, un camino hacia el lugar en el que nos aguarda el propósito más profundo y la paz incomparable a la que todos, en cierto modo, aspiramos.




Aunque lo sabía, me seguía resistiendo. Solo quería ser como me veían los demás: estudiante, hermana, amiga, amante, escritora. Pero, evidentemente, no somos la suma de los títulos que otras personas utilizan para definirnos, como tampoco somos el conjunto de órganos, sangre y aliento que necesitamos para sobrevivir. Somos muchas verdades que existen al mismo tiempo. Esto no es una contradicción; es la naturaleza. Existimos gracias a la paradoja y precisamente por ella: la naturaleza solo se sostiene a través de un ciclo de creación y destrucción. Del mismo modo, somos a la vez nuestro ser físico y metafísico, que existen como uno. Y somos conscientes de este último a través de la destrucción del primero o, en algunos casos, de la trascendencia consciente.


He entendido que una experiencia así nos revela que somos una luz interior rodeada por un cascarón exterior y que el objetivo de este viaje consiste en comprender que todas las cosas encierran el éxtasis, pero que debemos romper esa coraza para descubrirlo. Si revisamos nuestra vida, reconoceremos que los acontecimientos que percibimos como verdaderamente trágicos resultaron ser los más cruciales, los más valiosos, los puntos de inflexión, los milagros, los despertares. Al final comprendemos que no debemos buscar fuera de nosotros para encontrar o descubrir las cosas, porque estas son lo que revelamos, destapamos y recordamos tras un proceso específico que está fuera de nuestro control y, al mismo tiempo, encaja perfectamente con nuestras necesidades.


La verdadera libertad consiste en advertir que tu ser físico es una ilusión, una experiencia temporal de un ser eterno que se asoma al exterior. No eres el pensamiento, sino lo que se desprende a través de él; no eres el sentimiento, sino lo que se revela gracias a él.


La idea de que estamos separados no es más que otro mecanismo de la mente. Somos profundamente diferentes, pero nos une la misma naturaleza, que nos hace iguales a los demás, al universo. Si observamos con atención los ríos y los caminos que trazan los mapas, veremos que muestran un patrón muy similar al de las venas de nuestras muñecas; del mismo modo, el dibujo de las ramas desnudas de los árboles en invierno recuerda a nuestras terminaciones nerviosas. Si aprendemos a percibirnos desde fuera de nuestras mentes humanas, nos daremos cuenta de que nuestra propia luz es un reflejo de la totalidad, pues somos células del mismo cuerpo, extensiones de los demás y, sin embargo, al mismo tiempo, nuestra propia creación. Somos la energía del universo que se escapa durante un tiempo. El objetivo de cualquier preso es encontrar la forma de liberarse. Solo podemos existir gracias al contraste, en un estado de creación y destrucción simultáneas, y todo esto no es más que otro ejemplo de ello.


Porque, incluso cuando nos damos cuenta de que hay un yo interior que nos guía y que está en paz, que no se preocupa por los problemas y los contratiempos del mundo, que es mayor que la suma de las partes que nuestra mente cree que somos, sigue habiendo algo dentro de nosotros que quiere preservar el ego, permanecer en el seno de la mente pensante. Eso es el elemento humano. Es lo que hace que la dicotomía sea un milagro y la frontera final que debemos conquistar. Entendemos la diferencia, podemos incluso percibirla, pero si no trascendemos el deseo de sentirnos socialmente aceptados, universalmente deseados, superiores, externos y permanentes, volveremos a caer en los ciclos implacables que nos llevan a perseguir justo eso, para nunca conseguir el objetivo.


En mi caso, todo surgió a raíz de una experiencia médica en la que me vi despierta y dormida al mismo tiempo; además, notaba la diferencia entre esas dos naturalezas esenciales: la ligera, libre, fuerte, serena y hermosa, y la que estaba encerrada de manera temporal. Logré transformar mi vida gracias a esa consciencia; el hecho de que te encuentres ahora mismo leyendo este libro es una clara prueba de ello. Me he dado cuenta de que muchas veces nos mostramos críticos con el optimismo por miedo a que no sea verdad. Desconfiamos de quienes han descubierto esas verdades y las viven porque una parte de nosotros teme no llegar a lograrlo. Pero no existe nada «demasiado bueno para ser cierto»; tan solo está «lo bueno», y no es posible vivir de otra manera que no sea absoluta y conscientemente. Esa es la única verdad que existe y la realidad definitiva que sale a la luz cuando dejamos a un lado todo lo demás.
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